
74

REAPROPIACIÓN DEL 
PATIO BAJO LA CONSIGNA 

“Nos negamos a 
olvidar”

E n el marco de la  XXVIII Semana de la Memoria del corriente año, el 
día miércoles 23 de marzo a las 10 hs se llevó a cabo en el patio de la 
Facultad de Trabajo Social una actividad encabezada por la agrupa-

ción 17 de octubre llamada “Nos negamos a olvidar”.
Dicha actividad realizada en el transcurrido patio de nuestra facultad 

con un gacebo, una mesa, telas blancas y pinturas donde les compañeres 
esperaban a que les sujetes que se encontraban allí se acerquen a  participar, 
participaron alrededor de cinco estudiantes, más les miembres de la agrupa-
ción 17 de octubre . La consigna fue que les estudiantes puedan intervenir 
sobre pañuelos blancos con frases como “memoria, verdad y justicia”, “nun-
ca más”, “neoliberalismo nunca más”, entre otras, para la marcha que más 
tarde se realizaría en la ciudad. 

Entre música, mates, telas y pinturas surgían diferentes conversaciones;  
sobre las cursadas, las materias, la marcha del 24, y sobre todo, el volver a 
habitar la facultad de forma presencial. Quiero hacer énfasis en esto último 
ya que luego de dos años de encontrarnos de manera virtual debido a la crisis 
sanitaria por el COVID-19, volver a la universidad conlleva nuevos desafíos 
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y sentimientos. Para algunes, quizá  una sensación de nostalgia y de volver 
al lugar físico que transitamos años anteriores, y para otres el desafío de co-
nocer la facultad luego haber iniciado su formación profesional de manera 
virtual, como era el caso de dos compañeres que participaron de la actividad.

Es en el marco de estas experiencias que resalto la importancia y valor 
que tiene el volver a transitar la facultad  para nosotres les estudiantes quie-
nes nos formamos académicamente en el aula y a su vez también en el patio 
de nuestra facultad,  el lugar en él que se comparten experiencias, charlas, 
mates, debates, el lugar que funciona para la militancia, donde se escuchan 
quejas, donde se ve gente correr a las cursadas, donde profesionales com-
parten sus saberes, un lugar que a veces funciona como sala de estudio para 
algunes y de celebración cuando se aprueba un final o alguien se recibe, en-
tre otras tantas cosas, en fin, nuestro patio el que podemos volver a transitar 
luego de dos años. 

A modo de cierre que destaco la importancia de volver a transitar el 
espacio de la universidad y el valor que adquiere de que en el marco de las 
distintas actividades de la XXVIII  Semana de la Memoria se pueda construir 
y compartir desde el espacio del patio de la facultad a través de una dinámica 
atractiva para quienes están conociendo la facultad como para quienes la es-
tamos volviendo a habitar. Es a modo final que me quedo con una pregunta: 
¿es posible construir un trabajo social histórico-crítico sin habitar los espa-
cios de encuentro?
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